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La migración de trabajadores mexicanos a los Estados 

Unidos, la “tierra de las oportunidades”, es un fenómeno 

que tiene sus orígenes en el siglo pasado cuando una porción 

importante del territorio mexicano pasó a ser parte del ve- 

cino país del norte como consecuencia de la guerra de 1848 

entre México y Estados Unidos. A partir de entonces la pre- 

sencia de trabajadores mexicanos en la economía estadouni- 

dense ha sido un hecho constante e importante, ya que cons- 

tituyó una fuerza de trabajo barata y abundante y poco es- 

pecializada. A partir de 1910 se pueden diferenciar históri- 

camente cuatro etapas del flujo migratorio de mexicanos a 

Estados Unidos. 
a) La que tuvo como causa inmediata el clima de intran- 

quilidad social y desorden económico debido a la revolución 

y que se llevó al Norte tanto a campesinos como a las capas 

medias de la población. 

b) La etapa del primer acuerdo oficial por parte del go- 

bierno de Estados Unidos contratando fuerza de trabajo 

temporal mexicana para suplir a la norteamericana que par- 

ticipaba en la Primera Guerra Mundial. 

c) La época del Programa Bracero (1942-1964) estable- 

cido como un programa de emergencia para auxiliar a la 

economía norteamericana que padecía escasez de trabaja- 

dores ya que éstos habían marchado a los frentes de la 
Segunda Guerra Mundial o habían sido reclutados por la 

industria bélica que pagaba los más altos salarios. Debido a 
la economía que representaba el contratar trabajadores 

mexicanos, los empresarios (sobre todo agrícolas) presio- 

naron para que se prorrogara el convenio de braceros más 

allá del término de la guerra, por lo que éste no finalizó sino 
hasta enero de 1964, Durante este tiempo miles de mexi- 

canos lograron obtener visa de residencia permanente en los 

Estados Unidos. 
dj) Finalmente tenemos la cuarta etapa que surgió 
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gracias a una extensa y funcional red social indispensable 
para que muchas personas sin documentos pudieran emigrar 
por primera vez, y formada a partir de los mexicanos con 

documentos legales de entrada y estancia en Estados Unidos 

involucrados en una migración temporal anual definida por 

el ciclo biológico de los productos agrícolas. 
La migración laboral mexicana a los Estados Unidos es 

un tema muy discutido y que ha suscitado varias e intere- 

santes polémicas en todas las esferas de la sociedad tanto 
norteamericana como mexicana. En particular en nuestro 

país hay quienes argumentan acerca de las desventajas que 

la migración entraña para la economía del país y los escasos 
o nulos beneficios que proporciona a las comunidades expul- 
soras. Ya en 1930 Manuel Gamio opinaba que la migración 
definitiva de mexicanos era perjudicial para el país debido a 
que se encontraba muy poco poblado y esta sangría de fuer- 

za de trabajo frenaba el desarrollo del país; que lo que sí 
debería alentarse era la migración temporal puesto que el 
aprendizaje de nuevas técnicas de trabajo, así como el monto 

de las remesas que enviaban a sus familias, ayudaban a la 
economía mexicana. En otros estudios se sostiene que los 

beneficios que ha recibido la agricultura mexicana, pro- 

ducto del trabajo agrícola migrante, han sido prácticamente 
nulos comparados con los perjuicios derivados de la ausencia 

de fuerza de trabajo (Zorrilla, 1963); también se ha argu- 

mentado que la migración tiene un efecto negativo para el 

conjunto de la economía mexicana y para la promoción 

social y el desarrollo político de las comunidades expulsoras 
ya que son los más jóvenes y quienes pudieran propiciar el 

cambio quienes se van a trabajar al Norte (Bustamante, 

1975); asimismo se asevera que nuestro país transfiere a los 
trabajadores más capacitados y más ambiciosos a la eco- 
nomía norteamericana que no ha pagado en términos de es- 

colaridad y tiempo para desarrollar las capacidades de estos 

individuos (de la Peña, 1964); también que la migración 

conlleva beneficios tan sólo superficiales para el pueblo 
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expulsor que se reflejan en un consumo conspicuo (Wiest, 

1970); o bien que en algunos pueblos permanece abando- 

nado casi el 90% de la tierra productiva (Mines y Massey, 

1982). Por otra parte existen numerosos estudios que po- 

nen de relieve los beneficios económicos que representa la 
migración para las comunidades que envían fuera a buena 
parte de su población económicamente activa, poniendo 

particular énfasis en el mejoramiento del nivel de vida fami- 
liar (Cornelius, 1976; Kearny y Stuart, 1981; Iszaevich, 

1973; Craig, 1971). 

El estado de Michoacán, en el occidente de México, ha 

sido a través del tiempo una entidad que ha aportado 

muchos de los trabajadores que conforman el flujo migra- 

torio, con documentos o sin ellos, con destino a los Estados 

Unidos. Aunque los primeros indicios de la migración al 

Norte datan de los años setenta del siglo pasado (Ochoa, 
1985), el movimiento de trabajadores con rumbo a Norte- 
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américa cobra fuerza manifiesta más tarde, en los primeros 
años del siglo presente. En 1907 el Prefecto de Zamora le 
escribió lo siguiente al Secretario de Gobierno en Morelia: 
“...Como consta a esa Superioridad cada año aumenta la 

migración de trabajadores de este Distrito de Zamora a los 
Estados Unidos de Norteamérica; principalmente de los 

habitantes de Purépero, Tlazazalca, Chilchota y Tangan- 

cícuaro (...) la corriente de emigración aumenta cada año de 
tal manera que hay poblaciones como Purépero que se que- 

dan casi sin hombres trabajadores...” (Archivo Municipal de 
Zamora, 1907). En 1913 el Secretario de Gobierno le envía 

un oficio al Prefecto de Zamora donde le solicita que “in- 

fluya en el ánimo de los vecinos de sus respectivos munici- 

pios, para disuardirlos del propósito que algunos pudieran 
tener de emigrar a los Estados Unidos, en busca de trabajo...” 

(Archivo Municipal de Zamora, 1913). 

Michoacán, Jalisco, Guanajuato y Zacatecas son los 

estados de la región centro-occidente del país que históri- 
camente han contribuído, y lo siguen haciendo en la actua- 

lidad, con grandes contingentes, a la formación del flujo 

migratorio que se dirige a los Estados Unidos. Hasta hace 

relativamente poco tiempo la mayoría de los estudios acerca 
de la migración internacional desde esta región, coincidieron 

en señalar que el migrante típico era aquel proveniente de 
zonas rurales empobrecidas, con escasas posibilidades de 

ganarse la vida en su propio pueblo, con bajísimo nivel de 
educación y edad fluctuante entre 18 y 35 años. Sin em- 

bargo, investigaciones más recientes señalan que actual- 

mente la migración presenta características muy intere- 

santes. Aunque los migrantes continúan siendo jóvenes en 

su mayoría, al parecer es cada vez más importante la 

migración desde las ciudades (CENIET, 1978: 27); asi- 
mismo no son las zonas más pobres las que expulsan más a 

sus pobladores ni son los más pobres los que más emigran 

sino las personas con recursos suficientes como para hacer 

una inversión de tal naturaleza (Dinerman, 1982; Foster, 

1972; Roberts, 1980; Cornelius, 1976; López Castro, 

1984), por lo tanto no es una migración de desempleados 

estrictamente, aunque tampoco involucra a los sectores con 

mayores recursos de la población. 

Michoacán continúa siendo una región con una alta 

tasa de emigración tanto a ciudades grandes y medianas 

como a zonas agrícolas e industriales de los Estados Unidos. 
En particular sobre la migración al Norte los siguientes 
estudios reportan que, teniendo en cuenta sólo el flujo total 

de emigrantes indocumentados mexicanos, Michoacán con- 

tribuye con un buen porcentaje: Manuel Gamio (1930) 

afirma que este estado aporta el 20%; Campbell (1960) dice 
que es el 10.5%; Julián Samora (1971) opina que es el 8,3%; 
Dagodad (1975) sostiene que es el 45%; y finalmente North 

y Houston (1976) consideran que el 10.2% de los migrantes 
mexicanos parten de Jalisco y Michoacán. Como quiera que 

sea la migración es un fenómeno que afecta, para bien o 
para mal, a miles de familias michoacanas desde hace 

muchos años y que aún no se sabe cuando terminará. 

Nota 

  

Durante el 1V Coloquio de Antropología e Historia 

Regionales, “Las migraciones en el Occidente”, que se 

celebró en Zamora en 1982, Jorge Bustamante enfatizó,
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con toda razón, que Michoacán destaca entre los principales 
exportadores de mano de obra barata a los Estados Unidos. 

En realidad, las migraciones sólo son notables en una 

pequeña parte del estado. Las áreas fuertemente expulsoras 
de población representan menos de la quinta parte del 
territorio estatal y reúnen apenas alrededor de la cuarta 

parte de su población. Los fuertes contrastes inter-regionales 
y, en el seno de las regiones explusoras, las profundas dife- 
rencias que se pueden observar de un lugar a otro definen a 
las migraciones como un fenómeno marcadamente local, 

Desde otra perspectiva, esta característica explica el fuerte 

impacto de las migraciones sobre las sociedades locales 
involucradas. 

  

BIBLIOGRAFIA 
  

BUSTAMANTE J.A., 1975 - Mexican Migration and the Social Rela- 

tions of Capitalism. Tesis doctoral, University of Notre Dame, 

Indiana. 

CAMPBELL H., 1972 - Bracero Migration and the Mexican Eco- 

nomy. Tesis doctoral, The American University. 

CENIET, 1978 - Análisis de algunos resultados de la primera en- 

cuesta a trabajadores mexicanos no documentados devueltos de los 

Estados Unidos.Secretaría del Trabajo y Previsión Social, México. 

CORNELIUS W.A., 1976 - Mexican Migration to the United States: 

the View from Rural Sending Communities, MIT, Cambridge. 

CRAIG R., 1971 - The Bracero Program, Interest Groups and Foreign 

Policy. University of Texas Press, Austin. 

DE LA PEÑA M., 1964 - “El pueblo y su tierra::mito y realidad de 

la Reforma Agraria en México”; Cuadernos Americanos, México. 

DAGODAD W., 1975 - “Source Regions and Composition of Illegal 

Mexican Immigration to California”; International Migration Review. 

DINERMAN L, 1982 - Migrants and Stay-at-Homes: a Comparative 

Study of Rural Migration from Michoacan, Mexico. Center for U.S.- 
Mexican Studies, University of California, San Diego. 

FOSTER G., 1972 - Tzintzuntzan, Fondo de Cultura Económica, 
México. 

GAMIO M., 1930 - Quantitative Estimate Sources and Distribution 

of Mexican Immigration into the U.S. Talleres Gráficos, México. 

ISZAEVICH A., 1973 - Modernización en una comunidad del valle 
de Oaxaca. Sepsetentas, México. 

KEARNY M., J. STUART, 1981 - Causes and Effects of Agricul- 

tural Migration from Mixteca of Oaxaca to California. Center for 
U.S.-Mexican Studies, UCSD. 

LOPEZ CASTRO G., 1984 - La casa dividida: estudio de caso sobre 

la migración a Estados Unidos, en un pueblo michoacano. Tesis de 
maestría, El Colegio de Michoacán, Zamora, 

MINES R., D.S. MASSEY, 1982 - A Comparison of Patterns of 

U.8.-Bound Migration in two Mexican Sending Communities. Uni- 

versity of California, San Diego, y University of Pensylvania (mimeo- 

grafiado). 

NORTH D., M. HOUSTON - “A Summary of Recent Data on and 
Some of the Public Policy Implications of Hllegal Immigration”, en 

Mlegal Aliens: An Assessment of the Issues. National Council on Em- 

ployment Policy, octubre de 1976, 

OCHOA A., 1985 - La vieja migra del oeste michoacano (1848-1911). 
El Colegio de Michoacán, Zamora (mecanografiado). 

ROBERTS K.D., 1980 - Agrarian Structure and Labor Migration in 

Rural Mexico: The Case of Circular Migration of Undocumented 
Workers to the U.S. Institute of Latin America Studies, University 

of Texas, Austin, 

SAMORA J., 1971 - Los Mojados: The Wetback Story. University of 

Notre Dame. 

WIEST R.E., 1970 - Wage-labor Migration and Household Mainte- 

nance in a Central Mexican Town. Ph. D. Dissertation, Department 

of Anthropology, University of Oregon (University Microfilms In- 

ternational). 

ZORRILLA L.G., 1963 - La emigración de braceros y la economía 

nacional, Imprenta Aldina, México, 

  

10


